Ferran Soldevila, en su centenario by Fontana, Josep
H I S T O R I A  
F E R R A N  S O L D E V I L A ,  
E N  S U  C E N T E N A R I 0  
. . + -  -. ,. FERRAN SOLDM~CA , . . . , _  . . . . 
. 8 
, , - :.- 5 i 
FB- SOLDEVILA mmx& ~ b &  'S&&~NDENTE 
MADUREZ, LA TAREA DE M O D E ~ A ~ = I O N  ERUDITA =DE LA 
HISTORIOGRAFÍA CATALÁNA Y; CON: su OBRA, C O N T I U ~ U Y ~  
A CONSERVAR LA MEMORZ~' - @$EQTI~A ,- DE LQS .= . , , ' L 
CATALANES. - I ' . . 
- 4  ? 
_ I  . 
> 8 . . <  - , 
JOSEP FONTANA D I R E C T O R  D E L  I N S T I T U T 0  U N I V E R S I T A R I 0  D E  H I S T O R I A  J A U M E  V I C E N S  V I V E S  
U N I V E R S I D A D  P O M P E U  F A B R A  
erran Soldevila nació en 1894 en 
Barcelona, en el seno de una fa- 
milia acomodada en la que se 
hablaba castellano. A 10s trece años, no 
obstante, decidió "ponerse a pensar en 
catalán", Estudió historia en la Universi- 
dad de Barcelona, al mismo tiempo que 
seguia 10s cursos de 10s Estudios Univer- 
sitarios Catalanes, una enseñanza no ofi- 
cial creada como respuesta a la imposi- 
bilidad de introducir el catalán en la uni- 
versidad. Pronto iniciaria una actividad 
muy viva de publicación de articulos di- 
vulgativos y de erudición, a la vez que se 
convertia en corresponsal del lournal de 
GenBve, donde escribiria articulos 
cos sobre temas españoles durante diez 
años. 
En 1929, firmó en Paris un contrato con 
el politico y mecenas Francesc Cambó, 
para escribir una historia de Cataluña. 
En su diario, una vez finalizada la obra, 
afirmará: "han sido cinco años de un tra- 
baio constante y copioso. A veces me 
pregunto cóm0 he podido resistirlo". La 
aparición de 10s tres volúmenes de la 
Histhria de Catalunya, entre 1934 y 
1935, significará un hito en la historio- 
grafia catalana. 
Hay que tener en cuenta que, en el trans- 
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curso del sigla XIX, mientras en la mayo- 
ria de paises europeos se editaban las 
grandes historias nacionales y se publi- 
caban crónicas y colecciones de docu- 
mentos, en Cataluña, donde esta labor 
no podia contar con apoyo institucional, 
todo lo que habia podido hacerse -y ésta 
es la gran realización y el gran merito de 
10s historiadores románticos- era dibuiar 
las grandes lineas de su historia, en una 
visión que explicara su lucha para so- 
brevivir como pueblo dentro de la mo- 
narquia espaiiolal y divulgarla entre el 
pública en en obras que, a me- 
nudo, se quedaban en el nivel de la evo- 
cación literaria. 
Una historiografia moderna no podia li- 
mitarse, sin embargo, a este estadio, s i  
se queria que progresara paralelamente 
a 10s avances de la ciencia histórica 
europea del siglo XX. La indispensable 
tarea de modernización de la historio- 
grafia catalana, de normalización erudi- 
ta, la realizó Ferran Soldevila con una 
sorprendente madurez para un hombre 
que acababa de cumplir cuarenta años y 
que trabajaba en condiciones precarias. 
La guerra civil de 1936 a 1939 le sor- 
prendió en un momento crucial de su 
vida. Soldevila, que en términos politicos 
podia definirse como un hombre de iz- 
quierda moderada, entendi6 el conflicto 
como una causa nacional en la que ha- 
bia que tomar partida. No tenia edad 
para ir al frente, pero se quedaria en Ca- 
taluña hasta el último momento, habien- 
do tenido la oportunidad de marchar al 
extranjero. En 1939 tuvo que exiliarse a 
Francia; el primer articulo que publicó en 
una revista en el exilio, en el mismo 
1939, es significativa de su modo de ver 
las cosas. Su titulo era "Trabajar, traba- 
jar y trabaiar" y sostenia la necesidad de 
reanudar inmediatamente la actividad 
cultural catalana. 
Después de 1943 regresaria a Barcelo- 
na. A pesar de que no habia tenido nin- 
guna re~~onsabi l idad politica, le costó 
bastantes años poder reanudar su traba- 
jo de funcionari0 de 10s archivos, y aun 
tuvo que hacerlo con una sanción que le 
impedia el acceso a cualquier cargo di- 
rectivo. Mientras tanto, sobreviviria en 
condiciones reducidas, escribiendo su 
Historia de España y dando las clases de 
10s Estudios Universitarios Catalanes, 
donde yo Jo conoci. 
Lo más revelador respecto a su persona- 
lidad es que esos aíios dificiles resultarán 
10s más fecundos para su obra de histo- 
riador. Bastaria para acreditarlo, al mar- 
gen de un gran número de publicaciones 
menores, la reedición actualizada de su 
Histhria de Catalunya y la doble empre- 
sa de la Historia de España y de Pere el 
Gran. 
La Historia de España, que ofrecia una 
nueva visión global del pasado espaiiol, 
contemplado por primera vez desde la 
periferia, parecia, ya en aquellos tiem- 
pos, una obra desmesurada para un solo 
hombre, que trabajaba, además, al mar- 
gen de las facilidades que ofrecia la uni- 
versidad; pero el resultado alcanzado fue 
muy notable. Su gran obra de investiga- 
ción, Pere el Gran, da una idea de su 
capacidad de enlazar la erudición más 
rigurosa con la vivacidad de la recons- 
trucción literaria. 
En las clases de historia de Cataluña de 
Ferran Soldevila, impartidas clandestina- 
mente en su domicilio, aprendi no sólo 
10s primeros rudimentos del oficio de in- 
vestigador, sino también que la obra de 
un historiador no implicaba necesaria- 
mente una evasión hacia el pasado, sino 
que podia construirse en un diálogo en- 
tre el pasado y el presente que ofrecia 
una contribución, desde el estudio de la 
historia, a 10s debates y a las luchas po- 
liticas de su tiempo. 
Su contribución, Soldevila la hizo, sobre 
todo, en el terreno de la conservación de 
la memoria colectiva de 10s catalanes. 
Porque aquello que para un hombre es la 
memoria, la base que da sentido de uni- 
dad a su vida y le hace ser éI mismo y 
no otro, esto es para un pueblo su his- 
toria. W 
